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B E INTERÉS LOCAL 

ni 
u n IOS DOS 

Mientras nuestro Diputado popu
lar, el ánico representante de Carta
gena, según "La Tierra", se ocupa 
desde ésta en formar nada menos que 
tres partidos para su uso, y en propa
gar el exterminio de sus enemigos. Y 
mientras el Alcaide y el Ayuntamien
to bloquista, consaSnen toda su activi
dad en pagar al contratista del alcan
tarillado con un apresuramiento sin 
ejemplo, el Consejo de Ministros, de
sestima en Madrid una justísima pre
tensión de esta ciudad; la de que, vo! 
vieran á su poder para ser utilizados 
como calles y parcelas edificables del 
Ensanche, los terrenos que ocuparon 
las antiguas murallas, ya en una gran 
parte derruidas. 

Claro és que esa petición, en cuanto 
es justa, no fué pensada ni formulada 
por el Bloque, pero es de tal monta 
que hay de ella antecedentes tan princi
pales en el Ayuntamiento que no pue
den alegar ignorancia de la misma 
nuestros regeneradores bloquistas. 

A mayor abundamiento, cuando lle
gó al ministerio de la Guerra el gene
ral Aznar y cuando después visitó la 
plaza el dignísimo Capitán General de 
la Región Conde del Sei rallo, EL ECQ 
DE CARTAGENA, recordó á estss nue
vos administradores, la ocasión tan 
propicia que se ofrecía para asegurar 
el éxito de aquella petición. 

Nada, sin embargo, se ha hecho ni 
aquí ni cerca del Qobierno en favor 
de esas aspiraciones de Cartagena, que 
entrafiaban una porción de elementos 
muy aptos para el desarrollo urbano y 
aun para el mejoramiento de la situa^ 
ción económica del municipio. 

Y ha fracasado esa iniciativa sin 
gestiones de nadie, en medio de la 
mayor indiferencia de nuestro ayunta
miento y del diputado ministerial que 
lo inspira y defiende en todos sus erro
res y en todos sus excesos. 

Y mientras otras poblaciones reci
ben graciosamente terrenos del ramo 
de Querrá, que cesaron de prestar uti 
lidad á la defensa militar y era de la 
inequívoca propiedad del Estado, la 
ciudad de Cartagena no ha podido re
cuperar lo que por título legítimo le 
perteneció y le pertenece una vez de
caído del usufructo en que lo tuviera 
el ramo de Guerra mientras mantuvo 

^ como átiles para la defensa de la plaza 
* las murallas demolidas. 

Cuando la petición se formuló ha
bían sido deslindados y amojonados 
como terrenos resultantes de aquel de
rribo 41.180 metros y 31 decímetros 
cuadrados, de los cuales, 21.268'25 
están destinados á vías públicas, según 
el proyecto general de ensanche y 
19.912'12, á manzanas edificables, 

Solo por estos datos se comprende
rá la gran importancia del asunto y su 
singular influencia bajo el aspecto eco
nómico, puesto que se trata de terre
nos que unen el casco antiguo con el 
Ensanche y que tienen por ello una es
timación superior á los demás. 

Pero trabajar en un problema de es
ta ciase, esforzarse por su feliz realiza
ción era obra positiva que no pueden 
ni saben hacer "La Tierra", sus inspi
radores y cómplices. 

Es más útil y más llano para éstos 
la preparación de insidias, el agravio 
constante á la verdad y ia persecución 
sañuda de sus enemigos personales y 
políticos, que son todos aquellos que 
no se plegan á sus fuerzas y á la satis
facción de sus apetitos. 

Bremand en Fez 
Madrid 24-9 m. 

A úlíiiiia hora de la tarde se ha re
cibido una carta de Larache comu
nicando que en la tarde del día 11, 
entró en Fez la mehal'a que manda 
el comandante Bremond. 

No se tienen noticias oficiales de 
la llegada y si tuvo que uchar con 
los sitiadores ó é^tos le dejaron pe 
neírat libremente en Fez sin hostili
zarlos. 
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Wm MAORID 
L a c r i s i s de l 

l i b e r a l i s m o : 

Ramiro de Maeztu se lamenta de la 
inconxistencia de los partidos liberales 
espafloles, achacándola á la constitu
ción orgánicas de los mismos, forma
dos por planas mayores sin muche
dumbres que las secunden. Maeztu 
tiene razón en la causa inmediata. Pe
ro un fenómeno de tan prolongada 
duración como es la debilidad de 
nuestros partidos liberales, no puede 

I explicarse con otro fenómeno inexpli-
• cable. Si las muchedumbres no siguen 
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á las planas mayores del partido libe 
ral no es meramente por razón de iner-[ 
cia: es porque ni en ios actos ni en las 
doctrinas el partido liberal ofrece so
luciones para los problemas de fondo 
que constituyen el flujo y reflujo del 
pensamiento moderno. 

El liberalismo ha expirimtntado 
una transformación radical en los pue
blos europeos de vida política activa. 
Del campo formalista de la política se 
ha evolucionado hacia las cuestiones 
medulares, básicas, de la vida social. 
El sufragio, por ejemplo, no se consi
dera ya, ni es realmente, más que ca
mino, un medio para realizar reformas 
positivas: los caminos no tienen utili
dad sino en cuanto conducen á alguna 
parte: el sufragio no vale en sí mismo 
sino en cuanto es la vía que conduce 
á disposiciones legislativas concretas, 
atañederas al modo de vivir el pueblo. 
La libertad misma no tiene otro valor 
que el de una senda por donde mar
char desembarazadamente. Los parti
dos liberales europeos, en resumen, 
tienen una tendencia marcadamente 
social, y al decir social claro es que di
go económica; representan las aspira
ciones de las clases pobres frente á la 
situación privilegiada de los ricos. Por 
eso las palabras liberal y conservador. 

con las que Maeztu juega á su antojo 
á veces, tienen en Europa una signifi
cación distinta de la que tienen en Es
paña. Así en Europa la tendencia que 
—con notoria impropiedad—se llama 
liberal, está represetada por Lloyd 
Qeorgue, quien con su presupuesto 
del Estado inglés tiende á disminuir 
gradualmente, y hasta anular, las ven
tajas económicas de que disfrutan los 
conservadores. Al lado de Lloyd Qeor-
ge, secundando su política liberal, es
tán por expontiineo inpulso todas las 
clases pobres, como frente á él se agru
pan por instinto de conservación todob 
los ricos, persuación de ambos parti
dos obedece á causas de desuidad 
económica, tan inevitables y naturales 
como la que, en un mismo recipiente, 
por mucho que se agite, separan el 
aceite del agua. Conservador en Ingla
terra—país típico del constitucionalis
mo—es precisamente el que trata de 
conservar lo existente sin cambio y sin 
reforma algunos. Y bien se compren
de que sólo los acaudalados, los que 
se hallan bien instalados en la vida, 
pueden vivir sin el anhelo de mejoras 
y de renovaciones. 

La distinción entre ambos partidos 
arranca de causas y de intereses econó
micos. La economía es en el fondo, se-

, gún demostró Marx, la causa real de 
todas las oscilaciones hisióricas; Selig-
man, en su Interpretación económica 
de la historia, ha comprobado lo que 
hay de cierto en esa afirmación. Y co
mo los intereses económicos afectan d« 
uno ó de otro modo á todos los elúda
nos, una separación política fundada en 
ellos produce el milagro de agrupar á 
éstos en uno ó en otro bando, sin que 
les sea posible, razonablemente, per
manecer alejados de ambos partidos, 
indiferentes, especiantes, como la ma
yoría de los ciudadanos espafloles lo 
está respecto dt; nuestros partidos li
beral y conservador. 

Entre nosotros los partidos politisos 
no tienen de común con los europeos 
más que la nomenclatura. El partido 
conservador aquí y el partido liberal, 
no están separados por diferencias doc
trinales irreductibles; las diferencias 
que pueden señalarse se refieren á cues
tiones formales, de apariencia y no de 
contenido: la gran cuestión, la cuestión 
por esencia de nuestros días, la cues
tión económica en cuanto determina 
la reforma social, no ha sido abordada 
por nuestros partidos turnantes. Un 
ministro de Hacienda del gabinete ac
tual podría verlo igualmente, sin vio
lentar sus convicciones de un gobier
no presidido por Maura. Por eso se 
observa \\n hecho por demás curioso: 
que puedan permiterse la coquetería de 
llamarse liberales, proceres acaudala
dos y grandes terratenientes á quienes 
una política liberal, en la acepción eu
ropea de la palabra, perjudicaría grave
mente. 

Esa es la causa, someramente esbo
zada, de la crisis del liberalismo espa
ñol; de que no haya, dentro de la mo
narquía, un gran partido innovador y 
radical: la ausencia de un programa 
de reformas económicas. Estamos toda 
vía en un período lírico, de nominalis
mos, de sonoridades, Como no se 
quiere operar sobre cosas reales y tan
gibles, se inventan problemas con que 
entretener el tiempo. Pero como es im
posible sustraerse á la realidad, como 
el pueblo experimenta anhelos y nece
sidades cada vez más apremiantes aun
que no le sea posible razonarlos, sien
te la ausencia de aquel programa; es 
un dolor al que nadie ofrece cura; y el 
pueblo se encuentra como un enfermo 
que no supiera analizar su mal, pero 
que se diera cuenta de que el facultati
vo ni le ofrecía remedios adecuados, 
ni se ocupaba seriamente de la dolen
cia. 

CORRESPONSAL 

Nuevo diputado 
i Madrid 24 9 m. 
; La prensa de la noche pu'iica ar

tículos congratulándose de la elec
ción á diputado del director de «El 
Libera!» D. Alfredo Vicenti, por el 
distrito de Santa Cruz de Tenerife. 

Dicen los periódicos que se ha re
parado una antigua injusticia al e e-
girse como diputado á quien hace ya 
mucho tiempo debiera ocupar un es
caño. 

- .-••-•fcXiTIsfV,.-

La jura de banderas 
¡Brillante y hermosa fiesta! 
Esta era la frase que brotaba ayer 

de los labios de todos los que aún 
sentimos (y afortunadamente somo-^ 
muchos) un ferviente amor á la pa
tria en la que es su más genuina re
presentación el Ejército 

Todos lo» años asisümos á esta 
fiesta con entusiasmo, pero en el pre
sente parece que ese fervor era más 
intenso, sentiainr¡s en los repliegues 
del corazón una inmensa ternura al 
ver á aquellos reclutas besar con ca-
iiñoyamor ¡a cruz formada por la 
s-igrada enseña y la espada; vei4-
moslos después, pasar por debajo de 
esos gloriosos tafetanes rojo y gua'-
da símboío de nuestro pufa.io glo
rioso y porvenir preñado de espe
ranzas y es porque pen.'.ábainos que 
tal vez, esas mismas banderas y esos 
mismos hombres que coníeniplába-
mos en la hermosa fiesta militar de 
ayer habían de añadir nuevos tim
bres de gloria á la Patria y habían de 
reverdecer los laurele-s ronquist.i-los 
en el .Serrallo, Sierra-Burones y (>as 
til ajos, nombres giorioso.s que acu
dían á nuestra mente. 

¡Hermosa fué la fiesta! á ello con
tribuyó el sol que con sus rayos ha
cía brillar las armas y con sus esplen
dorosos reflejos nos pre^sentabari ra
diantes de hermosura á nu- stras be-
lias paisanas que con sus encantos 
realzaban el conjunto de belleza, 
amor y fuerza componentes < ^encía-
les del acto de ayer. 

A la hora que teníamos anunciada 
dio comienzo e¡ acto de la jura de 
los reclutas de los Regimientos de 
Infantería de España y Sevilla y los 
de la Comandancia de Anilíerfa. 

Se dijo en primer término una mi
sa de Campaña siendo el celebrante 

El tordón de la Campanilla 119 118 Ei Bco de Cartagena El cordón de la Campanilla l i s 

cometido un crimen para robar, arrojan á m estan
que lo robad -)? 

—Pff-dsampnte en la r.neza de ese hecho se b&-
3». mi carta. Yo estaba casi s<»guro tíe que e^a va
jilla tenía que estar en ti fonJo ñé. eítarique, pues
to que el asesino necesitaba purificar su crimen 
encauzríndo á la policía por una falsa pista. 

—¿Pero cómo se os ha ocurrido tal cosa? 
Holmes se encogió de hombro.?. 
~AI s5«'ir el cíiffiinül con \'t objftos robados, 

sin n'.:c?sldad y íiad» n^ás que para jusflflcar fal-
samenío cl crimen, se tncovdró con el estanque, 
vio el Fgujeu) hecho para el cisne y pec»ó que 
ningúfü escondite mejor que aquél para la plata. 

—Ahora empiezo á ver claro... aunque no con 
las astlparras que vos miráis. Yo creo que el robo 
existió, no simulado, sino como objetivo único 
del crimen. Como empezaba á amanecer, los ban
didos pensaron muy justamente en que podían en 
contrarse con alj^uien en el camino y excitar sos
pechas; entonces arrojaron. la piala al estanque 
para volver por ella en mejor ocasión. Esto ha de
bido ser lo ocuttido, y esforzarse en bascar más 
complicaciones me parece sencillamente... 

Holmes se echó á reir por tercera vez, y apo
yando la mano en el hombro de Hopkins, ex
clamó: 

—jB'avo! ¡Sois un lógico admirable! Decís las 
eos' 8 de un modo que no hay medio de refutar
las... No obstante, creo que n e concederéis ei 
que por mi habéis descubierto lo robado, ¿ver
dad? 

—Tened la bondad de sentaros, capitán Croker. 
¿Habéis recibido mi íeiegrama? ' 

Nuestro visitante í*e tíf jó caer en una silla y, 
mifándonoí» sHernativamente, contestó: 

—Sí; y y** véií que he íícndid^puntualmenlá á 
la cita. ¿Qué íeseáia dti mí? ¿Dítenerme? ¿Shl-
varmé? Hablad de una vez y no juguéis conmigo 
como gato con un r. ton. 

—-Watson —MjO Holmes tfsnqiiiiaraente, - dadle 
un cigarro al capitán. E«o tai vez le aplaque algo 
]0% nervio^. Ya compren l?téis, Sr. Ooker,. que si 
0!í ctebera un criminal rm os trataría de elte mo
do. Lo que "esío de voa fg que seáis fíanco. 

demás en la franqueza eetá vuestra salvación. 
De lo contrario no cons'guiréis másqueperde-

t 

-¿Qué queréis que os diga? 
—La verdad. Toda la verdad de le ocurrido en 

la Abadía de ¿tange. Pero os advierto que yo lo 
sé ya y si decía una sola mentira, daré un silvido 
asomándome á e«a ventana y ' ' dejaré entregado 
á vuestra suerte. 

El marido reflexionó breve» instantes. 
- -En fln—exclamó.—i Sea lo que seal Confío en 

vusslra palabra y os diré todo, absolutamente 
todo. 

Antes que nada os confieso que no estoy arre
pentido de mí acción, y qía «i me volviera á ver 
en igual cUcunstancif, v!>ivería á obrar de igual 
modo. Ese canalla se lo t.:nía bien merecido. ¡En 
cambio, la pobre Mrry Frf iserl—yo no me acos; 
tumbro á lianufifl de otro nombre.—jPenMi qae 

ros. 

acababa de ser nombrado capitán del navio Bass-
Rock, que debía asür de SoufhampSon, den»ro de 
dos días vivía en Sydeaham; pefí> como debía 
ví'ni: á. fecíbif instrucciones aquel mismo -iía, el 
director le propuso á Holmes que I i esperase. Pe
ro éste no aceptó, liíaitandose á pecSlí irnoímes 
de él. 

Según el director el ¡oven Croker había hccfio 
una carreta soberbia. En cuanto á su caíácter ex-
cfl';nte y rígido á bordo, se «locaba en cuanto 
se veía c-n üerra. Sin embargo;^ era un honsbie de 
intachftb!' conducta y dt un corazcí de o o . 

Holmes oió las gncias al directo.' y failmoá de 
\m oficinas. 

Tomamos un coche y le dio !.3S señas de Scol-
land Yard; peto antes de llega» msndó cambiar de 
rumbo, y en la estafeta de Chadng Cross puso un 
telegrama. Por último, nos dirigimos á B»ker 
Stteei. 

Una vez en nues'.a c,?isa y cómodasneütíi ss ota
dos anta la chimenea, Holmes dijo: 

—No he tenido valor para 1enunci5irl«í. U(<" vtz 
hecho eso, ya no le podía sslvar nada ni n^die. Mi 
larga experiencia mi; hs hecho ver en muchas oca
siones que, deteni^'noo aictindns!, se cau$<t un 
perjiíicio mucho más grande que el cauíado por 
él cometiendo el c imen. 


